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Estimados Señores Arzobispos y Obispos, querido Monseñor Robert,
Estimado Señor Embajador de la República Federal de Alemania,

Liebe anwesende Mitglieder der Freiburger Partnerschaftsgruppen,

Hermanas y hermanos:
Delante de ustedes todas y todos, de la gran familia Partnerschaft, y con motivo de esta oportunidad lindísima, para mí sumamente emotiva, me acuerdo de un acontecimiento que tuvo lugar el 25 de septiembre de este año, a mediodía. El Santo Padre venía de finalizar la celebración de la Santa Misa en el aeropuerto de Friburgo, y como de costumbre invitó a la presente feligresía, aproximadamente cien mil personas, a rezar la oración del Ángelus. Se sabe que eso ocurre cada domingo en Roma, la ciudad eterna, cuando el Santo Padre se dirige a los peregrinos con su mensaje dominical.

Durante la Santa Misa gozamos de la presencia del sucesor de Pedro en Friburgo, con alegría profunda y con inmensa gratitud. Pero lo que pasó después, a mediodía, era, por lo menos para mí, el punto culminante. La oración del Ángelus, transmitida por muchas estaciones internacionales de televisión, evocó en mi corazón un sentimiento inefable. Por la presencia del Santo Padre mi querida ciudad de Friburgo se convirtió, por algunos momentos históricos, en el centro de la Iglesia Universal. Friburgo era Roma, presente en la vista y en los corazones de los cristianos católicos en el mundo entero.

Hasta hoy, la oración del Ángelus este 25 de septiembre queda en los rincones más hondos de mi corazón. Y al mismo tiempo me parece ser un símbolo maravilloso para nuestra querida Partnerschaft. En la presencia del Santo Padre, sucesor de Pedro apóstol, formamos una familia internacional, superando toda clase de limitaciones, de distancias y de diferencias de tradición, de mentalidad, de procedencia, de raza. Donde está Cristo, cabeza de su Iglesia, el valor y la dignidad del ser humano celebran una victoria contra las fuerzas de injusticia, de violación, de dolor y tristeza. Donde está Dios, está el futuro próspero de la humanidad. En las infinitas dimensiones del universo el pequeño planeta que llamamos “nuestra tierra” es el supremo destino del amor de Dios.

Esas, queridas hermanas y queridos hermanos, es el contexto y son las dimensiones de nuestro pacto de hermandad. Me parece ser de suma importancia recordar que nuestra vinculación fraterna es un fruto del Concilio Vaticano Segundo. El Santo Padre Paulo Sexto, al concluir ese evento excepcional en la historia de la Iglesia, destacó que el Concilio no se terminaría con la publicación de todos los documentos preciosos. La clausura del Concilio era el punto de partida para nuevos objetivos. Soy un convencido de que todavía estamos en el proceso de recepción del Concilio que hoy día nuevamente se revela, felizmente, con la gran importancia de sus ideas y conclusiones. En ese contexto la Partnerschaft es una pequeña piedra en el mosaico de los efectos y frutos del Concilio. La teología de la “communio”, de las relaciones intereclesiales, es el fundamento de nuestro pacto de hermandad. Para nosotros, los comprometidos, ha sido y es – hasta hoy – un experimento de hermanamiento y una experiencia del Espíritu Santo. Con sus dimensiones más grandes que probablemente todavía no podemos entender en su último significado, es un nuevo Pentecostés, una nueva salida misionera de la Iglesia. La Partnerschaft forma parte del ministerio y del misterio de la Iglesia. Mirando e interpretando los signos de los tiempos constatamos un nuevo paradigma de responsabilidad misionera y un cambio profundo en la interacción del pueblo de Dios a favor de un mundo más humano. Clero y laicos, con sus responsabilidades respectivas, hombres y mujeres en la misma dignidad y vocación, se comprometen con su propio carisma en el anuncio del Reino de Dios.
Con gran respeto las Iglesias regionales de Europa admiramos las conclusiones de Aparecida como punto de partida de una misión continental en América Latina que tiene y debe tener sus consecuencias también en otras partes de la Iglesia católica. Las opciones preferenciales de Medellín y Puebla, Santo Domingo y Aparecida son impulsos fuertes para toda la Iglesia. Compartir todo esto, de manera fraterna y respetuosa, eso es Partnerschaft.

Para mí es un mandamiento permanente que nunca debemos olvidar las raíces de la Partnerschaft, fruto del milagro de Pentecostés. Con la fuerza del Espíritu Santo y bajo la gracia divina formamos un solo cuerpo, somos testigos del amor de Dios en un mundo que anhela la salvación y la unidad. “Ad extra”, quiere decir en su dimensión visible, la Partnerschaft es una vinculación más entre muchas, en consecuencia del Concilio Vaticano Segundo que habló de la interacción fraterna de las distintas Iglesias locales y regionales. “Ad intra”, es decir en su sentido invisible y escondido, nuestro pacto de hermandad forma parte del misterio trinitario de Dios que es relación de amor mutuo entre Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. La “espiritualidad” de la Partnerschaft, que de vez en cuando llamamos una “columna” de nuestro hermanamiento, en el fondo es la base de nuestra relación.
Estamos hablando, queridas y queridos, de la dimensión espiritual y eucarística de nuestro pacto de hermandad. Y hablamos de nuestra misión. “¡Andad en paz!” - para traer la paz y para ser – como discípulos fieles y humildes – testigos de la buena nueva en nuestras familias, nuestros grupos, en nuestras sociedades y naciones.

Durante casi veinte años tuve la oportunidad de cultivar, con mis modestas fuerzas, el árbol de la Partnerschaft y ser testigo de las dimensiones todavía no completamente reveladas de nuestro pacto de hermandad. En este momento de mi despedida oficial, entregando la responsabilidad a las manos de mi sucesor, del Padre Esteban, es mi profundo deseo dar gracias a Dios y a cada una y a cada uno de ustedes por la amistad, por la enorme posibilidad de aprender cada vez más lo que es el sentido profundo de la Partnerschaft, y por los encuentros maravillosos que se me regalaron en todas las 16 visitas a su tierra, al querido Perú. En un correo electrónico, enviado el 1er de abril de este año, la estimada Señora Delia Astuyauri Arroyo me escribió, entre otros comentarios muy hermosos, lo siguiente: “le agradezco por su respeto por todos nuestros hermanos peruanos, su cariño por este pueblo peruano, con una visión muy justa, dándole el mismo trato a nuestros hermanos obispos, sacerdotes , laicos”. Sí, querida Delia, éste siempre ha sido mi intención y mi deseo, imitando así el gran cariño que aprendí en el Perú – de mis hermanas y hermanos en el sacerdocio y entre los laicos - y no menos de la dicha “gente sencilla”.

Revisando los dos pasados decenios podría destacar momentos inolvidables: encuentros regionales de alto nivel de intercambio; misas pontificales con concurrencia enorme, como ayer en la Catedral de Lima, pero también celebraciones muy simples en las zonas de alta pobreza, hasta una celebración inolvidable con las presas mujeres en Socabaya, la cárcel de Arequipa, en que se mezclaron lágrimas de tristeza con la esperanza inmortal de una vida en reconciliación y en paz. Me acuerdo del comentario del Padre Juan Julio Wicht, quien exclamó “Esa es iglesia” cuando le expliqué las oraciones permanentes en Friburgo durante la toma de rehenes en la embajada japonesa, fines de 1996, después la liberación lamentablemente violenta. Me acuerdo del silencio misterioso en las alturas del lago Titicaca, en los alrededores de la Cordillera Blanca, que anuncian la belleza y la dignidad de la creación de Dios. Tuve la suerte de trascurrir el Perú desde las ciudades de la costa hasta Pucallpa en la selva. Desde Chiclayo en el norte hasta Tacna en el sur, para no olvidar las visitas en Huaraz, Tarma, Huancayo, Cuzco, Sicuani, Juliaca, Puno, Juli y Arequipa. En mi corazón y en mi memoria surgen las imágenes de la ordenación episcopal de mi querido amigo Mons. Salvador Piñeiro, ahora Arzobispo de Ayacucho. “Ayúdenme a ser un Pastor a imagen del corazón de Jesús” fueron las primeras palabras del recién ordenado: un pedido que se necesita siempre en el pueblo de Dios. No hay tiempo para enumerar y hacer recordar todo lo que es precioso y que tiene valor en mi experiencia de Partnerschaft como modelo signifcativo de lo que es Iglesia Universal. Una cosa es segura: los efectos de esa época de aprendizaje y de intercambio fraterno me quedarán para siempre.
También en mi nueva función, en Múnich, tengo la intención muy clara de compartir mis experiencias en el mundo de las y los jóvenes periodistas. Es su búsqueda y acerca de verdad ellas y ellos necesitan una visión global y al mismo tiempo también la humildad de valorar sus resultados en el contexto de una realidad siempre más grande y más compleja. Entender y amar lo que es “Iglesia Universal” siempre significa compartir los gozos y las esperanzas, las angustias y las tristezas del mundo, como lo explica la constitución Gaudium et spes del Vaticano Segundo. Una vez en el contacto con el destino eterno de la Iglesia Universal nunca más podrás dispensarte del compromiso para un mundo más humano, para una creación incontaminada, para el ser humano creado a imagen de Dios. Ese es el Credo de la Partnerschaft que retengo en mi alma y en mi corazón.

Hermanas, hermanos: antes de empezar el viaje actual al continente de América Latina, celebré la Misa, muy de madrugada, en la catedral de Friburgo. Desde el altar pude ver y mirar la estatua de la Santísima Virgen, regalo de la Iglesia Católica en el Perú. Mons. Oscar Saier la recibió en 1996 cuando celebramos los diez años de la Partnerschaft. Desde hace 15 años la “Virgen del Cusco”, a la entrada de la capilla del Santísimo, indica de manera visible e inteligible que existe una vinculación entre la Arquidiócesis de Friburgo y la Iglesia en el Perú. Para los feligreses, pero también para los turistas innumerables que visitan la Catedral de Friburgo la “Virgen Peruana” representa nuestra vinculación en un lugar destacado y digno, en la presencia del Señor. En sus celebraciones nuestro Señor Arzobispo siempre menciona y explica nuestro pacto, sobre todo en la plegaria universal de cada misa. Para el domingo 13 de noviembre, Día de la Oración de la Partnerschaft, el Instituto Pastoral de la arquidiócesis preparó una petición especial a favor de la Partnerschaft e invitó a toda la diócesis a unirse a esa oración. Siempre la oración es y debe ser el fundamento de nuestra unión eclesial.

Queridas y queridos. No puedo terminar mi pequeña meditación sobre nuestro pacto de hermandad sin expresar mi profundo agradecimiento delante de muchas personas que viven y vivirán en mi corazón. Pienso en las y los integrantes del Consejo Nacional y a los hermanos Padre Wilfredo Woitschek, Padre Wolfgang Klock, Padre Bernardo Schneider, Padre Tiberio Szeles, nuestro amigo Jürgen Huber, y para no olvidar, a Nancy, cooperadora fiel y comprometida en la parroquia de habla alemana. Pienso en mis cooperadoras y cooperadores en el departamento “Iglesia Universal” de Friburgo y tengo que mencionar los nombres de Tomás Belke, de Birgit Huber y Mónica Steiert quien está presente y ha sido, en los últimos anos  mucho más que una mera cooperadora sino también una compañera excelente, amiga a mi lado y consultora sabia en muchas situaciones. ¡Gracias, Mónica! Pienso en mis obispos en Friburgo que me han dado su confianza para ser responsable en los asuntos maravillosos de las relaciones con ustedes en el Perú y en muchos países en los distintos continentes.
Me cuesta mucho deber dejar todo esto. Ser responsable para la “Iglesia Universal” no es una función sino una vocación que nunca más se puede olvidar o negar. Por eso les digo “Hasta luego” y no “Adiós”.

Empecé mi ponencia con la mención de la plegaria del Ángelus, después de la misa papal en Friburgo. Nos encontramos, desde hace una semana ya, en el Tiempo de Adviento, tiempo de preparación para la llegada del Señor, para la lúcida venida del Reino de Dios a las sombras y oscuridades de nuestro mundo. Reflexionando el destino de nuestra Partnerschaft siempre llegaremos a la convicción de que nuestro pacto de hermandad tiene sentido, tiene el sentido profundo de anunciar el Reino del Señor, juntos con todos los hermanos en el mundo entero.

“Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del Ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos, por su pasión y su cruz, a la gloria de la resurrección.”
Que Dios nos bendiga para siempre!
¡Gracias!
V. El Ángel del Señor anunció a María. 
R. Y concibió por obra del Espíritu Santo. 
Dios te salve, María... Santa María... 

V. He aquí la esclava del Señor. 
R. Hágase en mí según tu palabra. 
Dios te salve, María... Santa María... 

V. Y el Verbo se hizo carne. 
R. Y habitó entre nosotros. 
Dios te salve, María... Santa María... 

V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 
R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Cristo. 

Oremos: 
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del Ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos, por su pasión y su cruz, a la gloria de la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.

